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Conocer la historia no impide que se repita. 
Muchas especies sienten la necesidad de dejar descendencia para perpetuar su género. También 

suele ocurrir, que cuando una madre tiene frío obliga a su hijo a abrigarse sin preguntarle siquiera si éste 
siente la misma necesidad. 

Estas emociones tan primitivas, a la vez que incontrolables, se pueden aplicar también a la historia 
política de Ceutí en los últimos años y lamentablemente también a nuestro futuro más inmediato.  

El anterior alcalde socialista, Manuel Hurtado, se empeñó en poner su pisada de por vida en el 
municipio y abordó proyectos que dejaran huella con el paso del tiempo, cosa que por tratarse de un 
instinto prehistórico considero hasta normal que se intente. El único problema es que acontecieron una 
serie de variables que hicieron que la situación se desmadrase y provocase el estado en que ha dejado el 
municipio además de la consiguiente pérdida de las elecciones.  

Entre estas variables a las que me refiero está la ausencia total de oposición en las últimas 
legislaturas, lo cual hizo que el gobierno no sintiese ningún pudor en abordar ciertos proyectos con total 
impunidad, ya que nadie se oponía a ellos y a la gente no les llegaba más que los resultados de lo 
acontecido. 

Otro de los grandes errores del anterior alcalde socialista fue su alejamiento de la realidad del 
pueblo. Se sentía idolatrado por los que le rodeaban de forma cercana y el reconocimiento regional que se 
hacía de sus grandes proyectos culturales. Pero no supo captar las inquietudes reales que el pueblo 
necesitaba y si esos proyectos eran respaldados o no por la mayoría de sus vecinos. 

Siguió cometiendo errores abandonando las necesidades básicas que los ciudadanos teníamos y que 
una vez cubiertas hacen que nos olvidemos de la política y demos todo el respaldo al resto de gestiones 
que se quieran llevar a cabo desde el ayuntamiento (práctica muy utilizada por gobiernos conservadores). 
Esto lo motivó el alto coste económico que suponía continuar con su proyecto cultural y que hizo que 
cosas tan básicas como la educación de nuestros niños cayese en un colosal abandono.  

No terminó de cometer errores, y convirtió el funcionamiento interno de su partido en un imperio 
personalista que no permitía la contribución de quien internamente era contrario a sus ideas y también 
cerró la puerta para que pudieran incorporarse corrientes contrarias a su personalísima gestión; 
provocando la desbandada hacia otras alternativas políticas donde pudiesen participar activamente. 

Pues esto ya es historia, muy reciente, pero historia.  

Lo que nunca me hubiese imaginado es que la historia pudiese repetirse tan pronto. Y es que, el 
comienzo de la gestión de Pascual Lorente tiene trazas muy parecidas a nuestra historia reciente. En 
primer lugar, el pacto de los dos grandes partidos vaticina una oposición bastante descafeinada, dejando a 
IU-LV como única variable para que no se reproduzca la situación pasada ¡Pero es que son doce contra 
uno! 

Por otro lado Pascual, antes de aterrizar, ya anunció un macro-proyecto para dejar la huella en el 
municipio pasen los años que pasen, un gran parque temático del agua que nos convierta en referencia 
regional, nacional y hasta interestelar ¿De verdad crees que el pueblo tiene que ponerse la chaqueta sólo 
porque tú tengas frío? ¿No hay otras formas de traer prosperidad a Ceutí? Sabemos que Ceutí está muy 
limitado en suelo ya que tiene una superficie de 10 km2, lo cual nos debería influir a los políticos con 
responsabilidades urbanísticas para ser más comedidos a la hora de utilizar este recurso tan limitado.  

Otra de las similitudes con la historia reciente es el no querer escuchar a su partido local antes de 
llegar al pacto con el PSOE. Se ha rodeado de gente que lo idolatra y alaba todas sus decisiones pero ha 
renegado de la mayoría de los que le han puesto ahí, y eso le puede pasar también factura. 

Esperemos que el abandono de las necesidades básicas no se cumpla en esta legislatura, aunque 
mucho me temo que el corto período de tiempo que tienen para lucirse PP y PSOE (22 meses cada uno) 
va a motivar que no se aborde con seriedad el gran problema que tiene el municipio en este momento: el 
saneamiento de las cuentas públicas. O al menos que no se aborde como realmente se merece el pueblo y 
es vendiendo el mínimo de suelo municipal, consiguiendo además un estado financiero idóneo para la 
siguiente legislatura. 

En fin, les dedico una frase del barón de Montesquieu a estos dos mandatarios que tanto han 
querido y quieren influir en del devenir de la historia de Ceutí: "Para ser realmente grande, hay que estar 
con la gente, no por encima de ella". 


